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Un estudio de los chimpancés

L
a prensa norteamericana reportó en octubre

un estudio de la Universidad de California en

Los Angeles (UCLA) en el cual dieron la

oportunidad a chimpancés a ayudar a otros

desconocidos aun sin sacrificar nada

ellos mismos.  Los antropólogos que

hicieron el estudio concluyeron que

los chimpancés son, “indiferentes

con respecto a hacer algún favor

para su prójimo, aun cuando el favor

no les cuesta nada.”  (Se puede ver

un resumen del estudio en inglés en

http://news.nationalgeographic.com/

news/2005/10/

1026_051026_chimps.html)

Hay rasgos que los seres

humanos tienen que ningún animal

tiene.  Uno de ellos es el altruismo,

o sea, el deseo de ayudar a otros

aunque sean desconocidos.  Muchas veces los

hombres sacrifican su dinero y seguridad para

ayudar a personas desconocidas.

¿Por qué son los seres humanos diferentes que

sus supuestos “antepasados” y sacrifican para

ayudar a otros aunque sean desconocidos?  “Es una

pregunta muy difícil,” dijo Joan Silk, uno de los

antropólogos que hizo el estudio.  “La contestación

será muy complicada.”

Página para jóvenes

Acabo de enterarme de una página
en el internet diseñada para

jóvenes cristianos, especialmente los
que son muy cuidadosos con las
escrituras.  Allí pueden “chatear,”  dejar
mensajes, fotos y en otras formas
llegar a conocerse.  La página ha sido
diseñada por hermanos en México.

Aunque los hermanos no me lo
dijeron, creo que la página debe ser
solamente para jóvenes.  Por tanto, no
dejaré mensajes y noticias y
recomiendo que otros que no sean
“jóvenes” hagan lo mismo.  La página
se encuentra en la siguiente dirección
electrónica. < http://groups.msn.com/
JovenesdelaIglesiadeCristoChihuahua>.

Un evangelista ambulante
dirigía la adoración en una

colonia de leprosos y preguntó si
alguien allí tenía un himno favorito
que todos podían cantar.  Al hacer la
pregunta, una señora dio la vuelta y

él vio en ella la
cara más
desfigurada que
jamás había
visto.  La Señora
no tenía orejas,
ni labios
tampoco nariz.
Sin embargo, ella
levantó una

La gran diferencia entre los seres humanos y los chimpancés
La clave para entender la diferencia

Quizás la contestación no sería tan complicada

si la Sra. Silk leyera la Biblia.  Es que nuestro

Diseñador ha infundido algo en el ser humano que

ningún animal tiene – un alma que razona, busca a

Dios, aprecia la belleza, quiere

ayudar a otros aun los

desconocidos y tiene

conciencia. (Génesis 1:26, 27;

Salmos 8; 19:1-6; 63:1.

Romanos 2:14-16)  Ningún

animal tiene estos atributos.  Son

únicos al hombre.  Por más que

el hombre se acerca a Dios,  más

estos atributos florecen.  Pero,

por más que se aleja de Dios,

más se disminuyen.  Por esta

razón, la enseñanza que el

hombre ha descendido de las

bestias y es meramente una de

ellas es tan dañina.  Quita del hombre aquella

dignidad y aquel espíritu elevado que Dios le ha

dado.  Cuando el hombre pierde el concepto de si

mismo como hijo de Dios, comienza a portarse como

una bestia, perdiendo el razonamiento, la conciencia,

el deseo para buscar a Dios, el altruismo y el aprecio

por la belleza.  ¡No somos meras bestias!  Hagamos

guerra amorosa en contra de las fuerzas del mal que

quieren que nos veamos así.

“““““CCCCCaaaaantntntntntemos ‘bemos ‘bemos ‘bemos ‘bemos ‘beeeeendicionendicionendicionendicionendiciones’”s’”s’”s’”s’”
mano la cual no tenía dedos y
preguntó,  ¿Podemos cantar el
himno “bendiciones”? (“Cuando
combatido por la adversidad...”)  El
predicador comenzó el himno pero
al llegar al coro, “bendiciones
cuantas tienes ya,” no pudo
terminarlo.
     Al oír esta historia alguien le dijo
al evangelista, “imagino que jamás
vas a poder volver a cantar ese
himno.”  El respondió, “Sí, lo voy a
volver a cantar, pero jamás de la
misma manera en la cual lo cantaba
anteriormente.”

(Rich Atchley)

“Por esta razón, la

enseñanza que el

hombre ha descendido

de las bestias... es tan

dañina.  Quita del

hombre aquella

dignidad... que Dios le

ha dado.”


